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¿POR QUÉ OBEDEC EMOS? UNA RESPUESTA 
PSICOANALÍTICA SOBRE LA LEY Y LA OBEDIENCIA 
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INTRODUCCIÓN 

Ya durante la reali;:ación del Coloquio realizado el año anterior hice público -lo 
que ahora reitero- mi extrañeza y agradecimiento por invitarse a panicipar en él a 
alguien que no pertenece al campo jurídico. Y si bien esto es mucho más comprensihle 
en este caso porque el tema de este año es Derecho.\' sllhjetiJ.·'idad, también es expresivo 
de una tendencia en ascenso dentro del ámbito de las ciencias sociales: comprender los 
límites de cada una de sus disciplinas -con el obturamicnto del conocimiento que esto 
produce-, y en lógica consecuencia (pero que todavía a no pocos le resulta difícil ¡, 
producir una apertura a un proceso ¡//ter, muftí y tran.l'disciplillario enriquecedor e 
imprecindihle aunque su construcción no resulte nada simple ni fácil sino todo lo 
contrario 1 

Dificultad provocada no sólo por las complejidades presentes en todo intento de 
vinculación' entre ohjetos de conocimiento distintos -problema que es con~ecuencia de 
las cerrazones disciplinarias hegemónicas y de lo difícil que a muchos les resulta 
comprender que las realidades escapan a tales límites-, sino tamhién de prejuicios de 
estudiosos e investigadores. Entre ellos el rechazo hacia la importancia y .... ignificación 
del mundo y de los procesos de la suhjetividad que. lamenlahlemente, existe en los 
científicos en general y de las ciencias sociales en particular (esto último puede definirse 
como soci%gisl1Io), pero tamhién en los psis (psicólogo~, psicoanalistas, etc) un 
psicologismo, negado en las palabras pero presente en los hechos, respecto a la incidencia 

I Tr~haJ() presentado en el Coloquio Internacional ue Sociología Jurídica "Derecho y subjeti\'ldud" Móico. 
org~nlzado por el Instiluto de Invesligaciolll.:s Jurídicas de la UNAM, entre los días 14 y 16 de mar/O de 
1'J'J-1. 
2 Universidad AUlónoma Metl'Opojltana-Xochimilco, y Revista Suhjf'li\'id(ld \' eullt/m. 
-' Como un ejemplo más del creciente interés en esta ruplUra de los moldes diSCIplinarlos es interesanle 
destacar que, en la fecha de presentación de esta Ponencia, treÍ> institllciones (Area "SllbJdlvidad y pl"()eCSl)~ 
soci~des" de la UAM-Xochimilco, d Centro de Estudios Sociales de El Colegio de MGxlCO, y el Centro 
RegIOnal de Investigaciones Multldiscipllllarias de la UNAMl, estaban organizando el Slmpo~io Subjel/I'idillf 
y ¡Ho/'nos socioles. "01'11.1' ni¡';/"lIIII" de los uellcit/S sociolcs, que se realizó en el mes de Junio con un Gxito 
qlll: superó todas las expectativas. 
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102 ¿POR QUÉ OBEDECEMOS? 

de los procesos sociales en la construcción de la suhjctividad4
• 

Queda claro que esta última de manera alguna es la postura presente en este trabajo 
que, por el contrario. no sólo comprende tal importancia crucial, sino que incluso 
reivindica que todo el estudio psicoanalítico debe ser ubicado en el contexto de la 
relación hornbre-cultura-'i . 

Pero si tal carencia y/o mirada despreciativa existe en las ciencias sociales en gen­
eral, es todavía mayor dentro del estudio jurídico (con algunas excepciones -el del 
organizador de este Coloquio entre ellas- que confirman la regla). Carencia que destaca 
un estudioso del prohlema y que resulta interesante citar pese a su extensión: 

"El tema de la legalidad ocupa un lugar central en la teoría psicoanalítica. No parecc 
que esa afirmación requiriera demostraciones, pero vale la pena recordar, entre las 
muchas consideraciones que podrían hacerse al respecto, la funci6n constituyente que 
se asigna a la instancia superyoica, el análisis de lo que podría llamarse el estatuto de la 
prohihición y de In. transgresión, así como la inadecuación radical que Freud caracterizó 
como ubicada en el corazón del 'malestar en la cultura"'C .. ) 

"No obstante ello, a diferencia de lo ocurrido con la normatividad religiosa, extensa y 
profundamente tomada en cuenta porel discurso psicoanalítico desde diferentes puntos 
de mira, la legalidad que llamamos jurídica ~el Derecho, sil1lplel1lente~ no fue materia 
de un análisis particularizado desde ese campo, ni en lo atinente a la articulación de 
sus diversas instituciones, ni en su proceso histórico, ni ~menos aún~ en relación con 
los supuestos epistemológicos sohre los cuales y especialmente a partir del pandectismo 
alemán se constituyó la 'ciencia del Derecho'" ( ... ) 

"C .. ) Losjuristas, por su parte. fueron aún menos penneahles a las sugerencias planteadas 
por la aparición en escena de la dimensión inconsciente. Salvo algunas excepciones ~ 
entre las cuales es de una relevancia que no permite pasarlo por alto el estudio dedicado 
por Kelsen i.I la psicología de las masas y al concepto freudiano de identificación~ el 
pensamiento fundamental de los juristas continuó desa'Tollando la egregia y secular 
polémica que opone jusnaturalismo ajuspositivismo y a sus consecuencias en el plano 
ideológico y que enfrenta a las tradiciones tomista e iluminista (con sus propias 
divergencias) con la herencia del historicismo ( ... ) Ni la aparición de la ohra de Freud 
ni los trabajos 'de sus epígonos y continuadores afeclaronlas líneas oe reJlexión en el 
campo de la filosofía jurídica ni ésta se hizo cargo de las perspectivas que podrían 

4 Un análisis mayor sobre esas tendencias puede verse en mi libro Normalidad, con/licto psíquico. cmllrol 
.\'OÓal, Plaza y Valdés/UAM-Xochimi1co. México, 1990. 
;;Guinsberg, Enrique. 1",/ re/{/ciríll hiJ/llbre-culturtF eje del psicoallálisis. en revista Subjetividad y Cultura, 
México, No. t, 1990. La ponencia presentada en el Coloquio de 1993 de este Instituto de Investigaciones 
Jurídicas -"¿Estado de pos bienestar en el discurso neoliberal? Una visión desde un psicoanúlisis no 
domesticado"- (y publicada en la revi~ta Cdlica .lurídiCII. No.]]. 1993). se ubica en tal contexto. 
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ENRIQUE GUINSBERG 103 

ahrirse atendiendo a la instancia inconsciente y su papel en relación con la asignación 
suhjetiva de la legalidad" 

e, 

Temática que requiere ser ahordada, y de la cual en esta presentación se ahordarún 
sólo a{gunos aspectos psicoanalíticos que pueden contri huir a que se continúe estudiando 
el problema. Con lo que se quiere decir que seguramente no serán lodo."" y tampoco en 
un gran orden: en realidad se trata más bien de apuntes para una primera aproximaciún 
y desde la señalada lectura psicoanalítico7

• pretendiendo comenzar a responder a la 
pregunta quc me formulara el organizador de este Coloquio: (: Por qué se ohedece 'J 

(: Por qllé oIJee/ceelllOs? 

1. 

Aunque sea algo ohvio e incluso de Perogrullo es necesario comenzar desde el 
principio y recordar que el Sujeto humano es un ser socializado, es decir que es producto 
de una cu/furo (en el sentido antropológico del término) sin la cual no existe (no 
existimos) como homhrcs ni como especie. Es cierto que las especies animales tamhién 
tienen un cierto y determinado orden en sus vidas gregarias, pero lo hacen exclusivamente 
con hase en un principio instinfivcJ", mientras que en el ser humano hay quc reemplazar 
tal concepto por el dc {Julsiál1, cquivalentc cn significación pero con una dil"crencia 
sustancial: mientras que el primero califica "un comportamiento animal fijado por la 
herencia, característico de la especie, prcformardo en su desenvolvimiento y adaptado 
a su ohjcto"'J, el segundo mantiene el carúcter de fuer/.a dinúmica pero susceptihle de 
cambios en su desenvoJ vimiento (por ejemplo la 1 imitación ele las tendcncia~ agrcc;ivas. 
la suhlimacjón de deseos sexuales, etc )In . Esto quiere decir que ser humano guía .'-,u 
comportamiento no sólo por fuerzas instintivas sino tamhién por una lIo/"lllu¡il'id(/(! que 
puede llegar incluso a limitar y regular a aquellas. 

Pero el ser humano no nace como tal, o sea que no lo hace sociali¿aelo sino que se 
socializa (u hOJ/liniza) en un largo y complejo proceso que ::.c verá mús adelante. La 
pregunta que aquí surge es ¡.por qué lo hace'!, ¿qué es lo que le hace preferir insertarse 

(, Slpnmall. Amoloo. Introducción, al llbro de Varios Autores. Derecho y pSlCoan:.íli~i~ T(!or{u de IlIs jin'úJ!l('\ 
vjllilo!in di!gllltÍfiro. flacheue. HuellOS Am~s. 19S7. 1'.11 
7 Como ya se dl]O en otra oportuOldao. y C0l110 ocurre con cu~ilquj¡:r marco teórico-científico () ldcolói'lcu, 
rcltgtoso. ele, de grall desarrollo. hoy y desde h~lec mucho llelllpo ya no puede hablarse de el ~mu dt: /",\ 
psic()~ln~i lisl~ 
H "UII!I 1"('1"":'0 de fillalidad IJúrhigiu/. rcl(///l"all/l'lI/c ('il'ga fI !IIII01I!!Íli('o r Ii/llift/da ('/1 1"1/ ("Irlll/ilejidUlI., ell 

'\11 a/cullce ¡JO! /(1 In' de 111 ('spl'("ie" IMerani. Alherto, D/I'('!OIIiII"/(I de psinrllluílisis. Gri.l~¡]ho. MÓ,IUl. 
léJS6. P,llO) 

"Llplam:he, J - Pont~¡Ji~. J-B, DiccilillOf/1I de liS/¡,(llilliÍlisis. Editortal Labor, Barc,,;]ona. 1971. p .1.16 
1<> Lunenlahlcmcntc la primcra y cLisic:! Ir~ldLlcClón de la obr~t de Freud al español traduce los t':tmlno\ 
akmanes "in~tmkt" )' "'trieb" COlllO iIlSI/IIII!, mientras la nueva traducción oc Alllorrortu edilore~ cntlCndc 1(1 
segundo C0l110 fiulsitÍlI Tal error hil Irilídos \crios e!\:clo.\ pilti! la comprensión del pSll:()~mJhsl~ en nLlc~tro~ 
paí~cs 
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104 ¿POR QUÉ OBEDECEMOS? 

en un mundo cultural pese a las restricciones quc esto le impone"? Veamos que señala 
Frcud en "El malestar en la cultura", una ohra rundamental al respecto y para la lectura 

antes enunciada de su obra. 
Por n¡flltra entiende "toda la serie de operaciones y normas que Jistancian nuestra 

vida de la de nuestros antepasados animales, y que sirven a dos fines: la protccciún del 
ser humano frente a la naturaleza y a la regulación de los vínculos recíprocos entre los 
hombres", o sea que reconoce como '''culturales' todas las actividades y valores que 
son úti les para el ser humano en tanto ponen la tierra a su servicio, 10 protegen contra la 

violencia de las fuerzas naturales, etc". Pero también destaca como los rasgos culturales 
"reglan los vínculos recíprocos entre los seres humanos: los vínculos sociales, que 

ellos entahlan como vecinos, como dispensadores de ayuda, corno ohjeto sexual de 
otra persona, como miembros de una familia o de un Estado"" , 

Asmismo remarca algo importante para este Coloquio: 

"[,a convivencia humana sólo SI:' vllelvl:' posihie clfando se aglllúna una mayoría más 

ji/erte que los ¡!ldivil/duos aislados, y cohesio/ladafrente a estos. Ahora el¡wder de 

esta comunidad se contrapone COl1/0 'derecho', (j{ poder del individuo, que es condenado 
COIIIO 'vioLencia bruta '. ESf{l sustitución del poc/erdc/ individuo po/"{!l de la cO/llllflidml 

es el paso cultural decisivo. Sil esencia consiste en que los miell/bros de lo cO!ll/{tII'dod 

se /imitan ell SIIS IJOsihilidades de satisfacción, ell ¡alifo quc el individuo ¡lO COf1()('/a 

tal fiJllitaciún. El siguiente requisito clllwml es, entonces, /a)1I.I",i6a. o sea. la seguridm/ 

de quc el ordel/jurídico ya establecido no se 4l1chmntará pa/"{/f(¡vorcccr (/ un individuo" 
( ... ) "El rcsu{f{ldo últi/l/o debe ser 1//1 derech() al que todos -al /llel/OS lodos /0:'; capaces 
de l'ida cOJllufiiwria- /¡ayan (.'(JI1lrilmido con el sacr(ficio de sus ¡misiones y en el C/U .. ¡{ 

nadie -con la excepción ya mcncionada- pueda resultar v/ctiJlla de la violencia hrwa ,,'-

En la cita anterior pueden verse aspectos muy significativos para nuestro tema: no 
sólo la génesis del ordenamiento social (y por tanto de la consecuente obedienci(l al 
mismo), sino también como las incuestionahles ventajas que proporciona la cultura 
tienen como inevitahlc precio la restricción del cumplimiento ahsoluto de los deseos 

(sohre todo pulsionales) de los individuos. En otras palahras, si hien la cultura permite 
el surgimiento del homhre como tal (el llamado hOl11o sopiens) -sacándolo de ser una 
especie animal más-, esto implica tanto la obediencia a un conjunto de normas COIllO la 
(mayor o menor) limitación de sus apetencias cuando estas contraríen la cultura vigente 
y/o afecten la de otros. 

En este sentido toda cultura es inevitahlemente represiva (de deseos o apetencias, 
no en el sentido político clásico del término), aunque dehc quedar claro que ser<.Ín la", 

11 Fn':lld, Siglllllnd. f-J /JIules/u!" el! la ('l/lIt/m en Ohm.\" ("(lIiIf!lellls. AllIorrortll ~di(()n.:s. BLI~nm AII·~~. 
TOlllo XXI. pp.88-8l) 
1lld('lII. pp.93-l/4 (Sllnrayado mío: EGl. 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 2000, Fundación Iberoamericana de Derechos Humanos



ENRIQUE GIlINSIlEKG 105 

características de cada cultura (Ol/creta las que determinarán qué, como, /mm qué yen 
hcncficio de quienes se prodw..:cn las tamhién concretas limitaciones. Una síntesis de 
este proceso lo enuncia Freud de la siguiente manera: "(El psicoanálisis) parte de la 

representación básica de que la principal función del mecanismo anímico es aligerar a 
la criatura de las tensiones que le producen sus necesidades. Un tramo de esa tJrca es 
solucionahle por vía de la satisfacción. que uno le arranca al mundo exterior: para ese 
fin se requiere el gohierno sobre el mundo real. A otra parte de estas ncccsidadc.'" -entre 
ellas. esencialmente, cierta.s aspiraciones afectivas-, la realidad por regla general le", 
deniega la satisfacción. De aquí se sigue un segundo tramo de aquella tarca: procurar 
una tramitación de otra Índole a las aspiraciones insatisfechas. Toda la his!o(ia de la 
cu/fum //0 hacc sil/O /l/ostrar los caminos que los seres hWllol/os han emprendido ¡}(1m 

cSfaliRtr:.áll de sus deseos insati.\fechos, hqjo las cOl/diciones cambiontes, :V o[remc!a.\" 

por el proRreso técnico, de permisián y del/c!?acián por la rcalid(/d"". 
Pero, ¿.qué implica esta socialización'? En la jerga psicoanalítica puede resurnir:-.c 

en dos cOllceptos que luego se precisarán en sus significaciones: 1) el tr<Ínsito que se 

produce en cada Sujeto entre el principio del placer al prillcipio de realidw! y, 
consecuentemente 2) el surgimiento de las instancias psíquicas del yo y del SiI/N)/:\"() a 

partir de la del e!lo. 
Escapa al sentido de esta presentación un señalamiento preciso de amhos aspectos, 

hastando señalar que desde el nacimiento el niño se guía exclusivamente por el 
cumplimiento a sus deseos y necesidades, y paulatinamente -a través del proceso 
educativo que recihe (a través de la familia. la escuela, los medios de difusión, etcj- se 
va insertando en hl realidad, lo que implica ,üustes a ésta pe.se a la limitaciún que c:-.tu 
le impone al principio del placerl-t . 

En (uanto a la estructura del aparato psíquico. su origen se encuentra en un el/o 
que "constituye el polo pulsional de la personalidad". con contenidos (en ]1l.1rte 

hereditarios e innatos) inconcientcs que son expresión psíquica de las pulsiones. instancia 
que también es el rcservorio primario dc la energía psíquica y del cual surgen. como 
sus difcrcnciaciones, el yo y el SIf/h'ryol'i. En cuanto al primero. haste aquí .... eñalar que 
surge de dos procesos: de su contacto la realidad, y a partir de este hecho acata () no los 
deseos del el/o. así como del proce:-.o de identificaciones ("Proceso psicológico mediante 

el cual un sujeto asimila un aspecto, una propiedad, un Jtrihuto de otro y se transforma. 
total o parcialmente sohre el modelo de éste; la personalidad se constituye y:-.e difCrencia 
mediante una serie de identificaciones"'!». 

I.'Fn:ud. s.") imeré:; ¡¡ore! fHirO{//uífi.\·I.I. "LXIII. p.tX8 (SubruY"ddolllíO". EG¡. 
¡'¡Sohre e.~l() v0~lse en general la teoría p.~icoanalíti("a y. o.:n particular. de Fn:ud. S., Forlllu!lIcilJlI('.\· 
sobrc los do.\" fJ/"illI"ifJio.\" dcf i1Ci/CC('1" IHúfui("(). en T. XII. 
1.' Laplanche y Pontahs. ovnI., pp.ll O-J IJ. 
1" I.aplanchc y Pontalis o/J.(·il .. p.190. 
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106 ¡,POR QUÉ OBEDECEMOS'! 

Mientras que el SUpCl)'O, "su función es equiparable a la de un juez o censor con 
respecto al yo", y "Freud considera la conciencia moral. la aUloobservación, la formación 
de ideales" como sus funciones l7 

. Aquí resulta interesante citar un texlo de Frcud muy 
explícito respecto a esta instancia: "Le hemos adjudicado la observación de sí. la 
conciencia moral y la función de ideal. De nuestras puntualizaciones sobre su génesis 
se desprende que tiene por premisa un hecho biólogico de importancia sin igual y un 
hecho psicológico ineluctable: la prolongada dependencia de la criatura humana de sus 
progenitores, y el complejo de Edipo; a su vez ambos hechos se enlazan estrechamente 
entre sí. El super)'o es para nosotros la subrogación de todas las limitaciones morales, 
el abogado del afán de perfección; en suma, lo que se nos ha vuelto psicológicamente 
palpable de 10 que se llama lo superior en la vida humana. Como él mismo se remonta 
al influjo de los padres, educadores y similares, averiguaremos algo más todavía acerca 
de su significado si nos volvemos a estas fuentes suyas. Por regla general, los padres y 
las autoridades análogas a ellos obedecen en la educación del niño a los preceptos de 
su propio supel)'ó. No importa cómo se haya arreglado en ellos su yo con su superyó; 
en la educación del niño se muestran rigurosos y exigentes. Han olvidado las dificultades 
de su propia infancia, están contentos de poder identificarse ahora plenamente con sus 
propios padres, que en su tiempo a ellos mismos esas gravosas limitaciones. Así, el 
superyó del niño no se edifica en verdad según el modelo de sus progenitores, sino 
según el superyó de ellos; se llena con el mismo contenido, deviene portador de la 
tradición, de todas las valoraciones perdurables que se han reproducido por este camino 
a lo largo de las generaciones. Entrevélll/stedes qué importante ayuda para comprender 
la conducta social de Los seres hllmanos, y aCWiO indicaciones prácticw,' para la 
educaciólI, se obtienen de la consideración del sUjJeryó"I~. 

Resulta claro lo que esto significa para el proceso de obediencia a las normas de 
cada cultura. 

La forma com'ü se produce el proceso anterior es fundamental para la comprensión 
del proceso de obediencia. Si bien Freud hace recaer el mismo sobre todo en la ramilia 
y secundariamente en otras figuras que sean significativas para el niño en vías de 
socialización, la (relativa) pérdida actual de importancia de esta institución y el peso 
creciente de otras (los medios masivos de difusión por ejemplolY no camhian tal rol 
central. 

Es en este marco familiar donde se produce centralmente el proceso de hominización 
con dos aspectos que serán básicos para la comprensión de nuestro problema de la 
obediencia: 1) el niño nace incapaz de sobrevivir sólo y así continúa por un tiempo 

17 IdclII. p.44ü. 
IK Freud. S. 11./ dc.\·('O/ll/,OSICÍlíll de /11 perso!lalidad psíquica. 31 a. Conferencia de "Nuevas conferencias de 
introduCI.:ión al pSicoanálisis". T.XXII. p.62. (Subrayado llIío:EG) 
IY Sobre el peso e importancia de los medios (actual in:;,tilución heMelluíllico) y su inCidencia y aporle en la 
estructuración del Sujeto psíquico v~asc GUll1sbcrg. Enrique. COII/rol de los medios. ('{l/11m! del homhre. 
Medios Ilwsil'(!,I' .\' .lill"/ll{/cirín psico.\'lic/[/!. 2a.cd. Pangea/UAM-XochÍlmlco. México. 1998 
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F,NIUQlJE GUINSBERG 107 

considerablemente largo (a diferencia de lo que ocurre en casi todas las especie:­
animales); incluso se considera que su nacimiento es prematuro para una viJa 
relativamente independiente, continuando en el exterior un desarrollo que [o permita: 
2) tal situación le crea una marcada situación de dependencia respecto a sus progenitores 
con el vínculo cl/lociollal que esto implica y las sigllificaciones que conlleva: aquí se 
encuentra el núcleo del muy nombrado Complejo de Edipo. hase de la estructura 
constitutiva del Sujeto. con relaciones y v{ncu!os que, el lo larRo de toda la rida 
cO/ltillllwán y se proyectarán en otras instituciones sociales. Si el psicoanálisis y 
prúclÍcamcntc todas las escuclas psicólogicas consideran que los primeros años de 
vida son los constitutivos del psiquÍsmo, tall1hién los son para fa cOlllprel/.\'úJI/ -('/1 to! 
cO/llexto de dCIH'lldt'llrla y \'r'ncu!os qj'ectll'os- del proceso de obcdiencin 

Véase también que por esa necesidad de los padres, tanto para sobrevivir como por 
la imperiosJ necesidad que los niños tienen de recihir afecto, aprenden a acatar las 
órdenes que reciben, máxime cuando ellas siempre se acompañan -concÍenk l' 

inconciente,mentc- de premios y castigos (no sólo materialc~ sino esencialmente 
emucionales), Hsta I1wtriz. se /}wl/fendrú a lo hago de toda la \'id(l, pudiendo agregarse 
que mientras más autoritaria sea la estructura familiar (a nivel personal () colectiva) 
mús posihilidades de ser autoritarias tienen las estructuras socialcs20

• 

2. 

Con hase en lo anterior ¿no puede considerarse que los Sujetos psíquico~ huscarán 
respuesta a sus necesidades de seguridad, protección y autoridad, que inicialmente 
encuentran en sus progenitores, en instituciones exteriores como las religiosas, estatales 
yen sus IÚ.kn:.'. y caudillos. a quienes no sólo respetan y ohedecen sino incluso l1a . ..,ta 
idolatran aunque sin cnnciencia racional de sus causas~l '.' Es por supuesto lo quc plantcani 
Frcud y el campo psicoanalítico, pcro que accptarún juristas como Kelsen y filósofos 

como Legendre. 
El primcro estudia ev)s fenómenos en sus ohras llamadas ror algunos "sociológicas", 

donde respecto a las religiones"" considera -aquí planteado de una manera 

cxageradamente resumida- que no sólo rrotegcn contra el temor a la muerte (es decir 
frente a la angustia que provoca la finitud de la vida) y sohre la rropia dehilidad y 
carencias, ~no que también ven en los dioses (y figuras sohrenaturales similares) 

:"En este sentido es llll!y interc~ante el trahajo de v.,iilhelm Reieh donde estudiélla estructura alltoritan~l de la 
familia alcJllana, y b incidencia que ello tuvo en eltl'iunfo de Hitlel' y del nacionéll-~ocialismo (Reidl. W, 1.11 
ps/U)/Oglil de I/WSilS del /ilsC/.\"I!/(I, Ediciom:s Roca, México, 197:-1) 
.1 Aquí es pntincl1tl: recordar la noción p~lcoanalític;l de la l"lI('io/li/li'::(/('újl/ COlllO lIleCllllSIllO de 
dcfellsa:"Proeedimicllltl ll1cdiante el cual el sUjeto Intenta d~lr una npllcaci(ín cohcrl:nte, dl:sde el punto de 
vista lógico. () aceptahle (ksdc el punto (\1: vIsta moral. a una actltLllL un acto. una Idea, un sentllTllcnto. eTc 
cuyos IIlotIVO~ verdaderos nu percibe" (Laplanclw-Pontali,~. o/uil.. p.:l62 
':Fn:ud. S, fJ pOrlcl/irdr 111111 i/II.\lIíll. T,XXI. 
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10R ¿POR QUÉ OBEDECEMOS? 

imágenes omnipotentes y protectoras-castigadoras, tal como se vió a los padres en 
edades muy tempranas. 

Si estructuralmente todas las religiones son similares (más allá de diferencias de 
formas y ceremonias), puede verse que todas tienen la figura del sacerdote -investido 
de poderes y de capacidades, de magia y de sabiduría-, que en el catolicismo 
manifiestamente es denominado padre (así como madre a las monjas, que en este marco 
religioso, como en general en la sociedad, tienen una categoría inferior). A su vez el 
Sumo Pontífice, personalidad considerada infalible, es el Papa, término que al menos 
en español tiene ohvias connotaciones paternales, que se magnifica cuando se le nombra 
como Santo Padr('. Y ni hablar de las significaciones de las figuras de los santos y 
santas (más allá de las explicaciones y justificaciones teológicas al respecto). 

Legendre dirá sobre esto que "el conjunto del Derecho canónico erigido en la Edad 
Media en Derecho pontifical no puede ser aislado de esta abertura necesaria: el 
reconocimiento del pontífice", considerado "como único y soberano" y que "representa 
simultáneamente' la omnipotencia y la radical privación sexual; es el pudre pero 
casrrado"2_'. Esto último muestra, al menos desde la perspectiva psicoanalítica, un 
clemento de suma importancia: como inicia su obra Legendre, "se trata de observar 
cómo se propaga la sumisión, transformada en deseo de sumisión, cuando la obra del 
Poder consiste en hacerse amar", por lo que enuncia una tesis central: "Desde los 
teólogos-legistas de la antigüedad a los manipuladores de las propagandas publicitarias, 
se ha perfeccionado un único y mismo instrumental dogmático, para captar a los sujetos 
por el medio infalible que aquí se plantea: la creencia de amor". Y lo remarca muy 
claramente: "Si esta pequeña obra se titula El amor del censor esta referencia quiere 
recordar, de acuerdo con el estilo ingenuo de los teóricos medievales de la Ley, 
fundadores en Occidente de una medicina del alma, que el Poder foca el Iludo del 
deseo; por este prodigio, el oponente puede ser definido como culpable y el error como 
falta. Por lanto. abordo el estudio de la institución por este sesgo particular: el Derecho, 
reconocido como la más antigua ciencia de las leyes para regir, es decir dominar y 
hacer obedecer al género humano"24. 

Por eso Legendre se propone "poner de manifiesto la función del dogmatismo en 
esta gran ostentación social que cómodamente llamamos un sisremajurídico y realzar 
el punto de paso obl igado de toda doctrina que enuncia la sumisión: una sex%Ría, que 
asegura y justifica el poder de los jefes", Es por esto que apela al psicoanálisis para 
"comprender cómo actúa una manipulación tan radical de los símbolos sexuales", 
intentando "determinar la naturaleza exacta de las connivencias entre la amenaza de 
que se nutre el orden psíquico y esa otra amenaza, no menos simbólica y siempre 

1.1 Legendrc. Picrre. El IImor del cell.HJI: Ellsayo sobre el ordell dogmático. Editorial Anagrama. Barcelona, 
1979. pp. 70 Y 74. 
2~ !don, pp.S y 6 (Subrayado mío: EG). 
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ENRIQUE GUlNSBERG 109 

disfrazada, que runda el orden de un poder social para un grupo humano históricamente 
designado y culturalrncntc identificable"25 . 

En cuanto al Estado se produce algo similar, y en este caso más que cilar a 
psicoanalistas es pertinente hacerlo con un muy connotado jurista, que escrihe un u'ahajo 
sohre algull,as sociales ohras de Frcud que este publica en su revista ¡muRo (lo que 
implica un mutuo reconocimiento al valor de sus obrasf(l. Como principio Kdscn 
destaca que "la vivencia religiosa se cristaliza en torno a la creencia en una autoridad 
situada por encima del individuo, la cual condiciona su existencia y determina su 
comportamiento. y ante la cual uno siente ciertas obligaciones a la vez que una tcjtal 
dependencia. Si se compara la autoridad del todo normativa con la que la deidad toma 
posesión del alma del individuo, con esa exigencia de incondicional ohediencia con la 

cual la sociedad penetra e invade cada vez más la conciencia del individuo, no podrá 
advertirse diferencia alguna de esencia, y ni siquiera de grado":'7. 

Kelsen entiende que toda religión tiene una manifestación social. por lo que "el 
grupo social primitivo es simultáneamente una comunidad religiosa". La impronta 
freudiana está claramente presente cuando señala el origen del culto y la ohdeciencia a 
los soberanos: "Entre el culto divino y la idolatría no media -cuando menos desde el 

punto de vista psicológico ya que el aspecto teológico queda ror lo rronto fuera de 
nuestras preocupacioncs- ninguna dil'crencia esencial. La veneración a los héroes y 
soberanos, en particular (tanto en lo concerniente a su disposición de ánimo como a sus 
apariencias exteriores), es exactamente del mismo tipo que la adoración a Dios. El 
punto decisivo no es que la veneración a los héroes y soberanos. tan pronto c()mo 

alcanza cicr~() grado. adopta formas religiosas, di viniza a su objeto incluso en la exprcsitJn 
verbal y ceremonial. sino que la actitud del homhre, tanto rcligio"a como social, ¡JOrfe 

de la lI/islI/a roí;, psico{ógica"C~ , 

!;: Idl'lII. pp.6 Y 8. En tanto este trabajo fue presentildo a una reunión de juristils y se publicad en la re\'l~ta 
Cdlil'l/ Jlld(/im, tal vc/ sea necesurio reiterar una vez mús que pura d psicoan,ílisis b idea de snuu!rdlli! 
y todo lo a elb refendo. es mucho mús alllpliu que lo que se entiende en otros ámhitos' ":\0 dC\lgna 
solilmente las actividades y el placer dependil.:ntes dd runcionilmiento del upurato genital. SJIlO todu una 
serie de excitaciones y de actividades. CXIstenll:s desde la infilncia. que producen un placer que no plleck 
n:dlleirse a b sallsfacción de llnil necesidad fisiológIca fllndament,¡[ (respiración. hambre, función excrelOr,1, 
ele) y qu.: s.: enutentran también a título de cUlllponentcs en la fonml lIamadu normal del amor ~cxual" 
(Laplanche"Pontalis. oh cll , P 421 l. Legcndre comparte lo anterior y la entIende como "témuno gener,li y 
comprensl\,'o dt' Eros. en F/ bOl/tllIol' de P!uliÍn" (p.21 J. Es pOI' cllo que lo ljue pSlcoanalíticamcllte ~e 
explica con hase en e~ta .~cxualidad tiene una siglllficJ.ción y connotación muy :llnplias. CDn inclusión ~nbn: 
todo Je conll'llldns al'cctivm (como es. por ejemplo, la citad:! proyección en di()~e~ y leres del amor a b\ 
fig:ura~ paren¡,lksl 
lO Losano. M;:I.l'io. Kc!.H'1I \' Frr"lrd. en Correas. Osear (comp¡ 1:'1 (J/m Kc!.I'cn Ul1iver~idaJ N:IClOI1:d AL¡¡(JflUIII;¡ 

dt: México. IYXY 
!7 Kelsen. Hiln~. Di(Js \' ES/(I({o. en COI'reas. O. Uf/xiI p 244 
'" Idoll. p.2-l-7 (Sllbra}:ado mío: EG) 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 2000, Fundación Iberoamericana de Derechos Humanos



110 ¿POR QUÉ OBEDECEMOS? 

Impronta rrcudiana que reconoce al destacar explícitamente que tales actitudes 
religiosa y social se remontan "a una y la misma experiencia psíquica fundamental". Se 
trata de una larga cita que por su importancia merece citarse completa: "Trátase de la 
relación del niño con su padre, el cual penetra en el alma del niño en forma de gigante, 
de poder supremo; y llega a ser para él la autoridad corno tal. Como padre se experimenta 
tambiéfl más tarde toda autoridad: como sustituto del padre se presenta al Dios 
venerado, el héroe admirado, el soberano amado con respetuoso temor; sólo como 
representantes del padre pueden estas autoridades suscitar en beneficio propio todas 
aquellas emociones que convierten a los hombres en infantes carentes de volllntt.1d y 
opiniólI propias" (. .. ) "Es indudablente a partir de esta concepción que se explica el 
hecho -que de ninguna manera cae de suyo- de que la divinidad de todas las religiones, 
y no solamente las más primitivas, es venerada bajo el nombre de padre; así se explica 
también que los soberanos de todos los tiempos hayan reivindicado ante sus súbditos 
este mismo nombre y esta misma posición y que, guiados sin duda por el más seguro dc 
los instintos, hayan asentado así su dominación en el fundamenlO más hondo y poderoso 
del alma humana"2Y. 

y continúa con algo fundamental que explica lo complejo del prohlema: "Es 
precisamente esta relación de amor hacia el padre la que nos permite comprender cómo 
puede ser placentera una sumisión que sólo puede cumplirse en detrimento de la 
autosuficiencia, cómo puede existir un impulso hacia semejante sumisión a una autoridad 
experimentada -consciente o inconscientemente- como el padre. No obstante, sacaríamos 
un resultado muy pobre e incompleto de un análisis que quisiera contentarse con advertir 
la raíz común dC'la actitud religiosa y social del hombre en su impulso original de 
sumisión, sin tomar en cuenta -merced a las investigaciones psicoanalíticas de Freud­
la amhivalencia, es decir, el carácter anfibológico, bilateral, bifacético, de éste como 
de todos los dcmás impulsos. Lo mismo que el amor es a un tiempo odio, así todo afán 
de alguna manera placentero por someterse, es a un tiempo deseo de someter a otros; la 
sumisión es, de cierto modo, idéntica -psicológica, no lógicamente- a la voluntad de 
poderío. Tomemos la religión en su manifestación histórica: hasta ahora, ningún creyente 
jamás se ha satisfecho con estar solo con su dios; la sumisión a un dios ha servido 
siempre para poder someter a otros a este dios. Y cuando más profunda es la propia 
subordinación y más ranática la autoenajenación religiosa, más intensa es la exaltación 
de la divinidad, más ¡rrestricto el impulso por dominar a los demás en nombre de esta 
divinidad, y más triunfal resulta también la victoria de esta divinidad. Pero tal psicoLogía 
no es en t.1hsoluto espec(fica de 1t.1 religión; es más bien la psicología de Lo social en 
general: UIlO se somete a la autoridad del grupo para que los otros también queden 
sometidos por igual a ella"'o. 

291delll. p.24R (Subra)lado mío: EG). Recuérdese lo antes señalado respecto al término padre y //ladre I:n el 
catolicismo. 
~!lldelll, pp.248-9 (Suhrayado mío: EG). 
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Kclscn verá también en este proceso al Estado como una representación similar a la 
de Dios -"El Estado también es concebido inicialmente como persona. y como lal 
constituye tan sólo la personificación de un orden: el ordenjurídico",'\l_, así como que 
la complejidad del proceso puede producir renómenos inversos y sobrccompcnsados: 
de la misma manera que el ateísmo puede ser producto dc la racionalidad pero tamhién 
de una reacción contra la figura paterna, pueden entonces producirse desde el anarquismo 
hasta todo tipo. y en diferentes escalas, de no acatamiento a alguna autoridad. Prohlema 
realmente complejo donde tampoco pueden reducirse todas las conductas de este tipo 
a una lIlalril psicológica (lo que de hecho sería caer en un hurdo psico{ogi_\'lI/O c ), pero 
tampoco negarse éstas tanto a nivel personal como sncial. 

Tndo ID anterior ahn: camino para otro aspecto importante para la comprcnsi()n del 
proceso de ohediencia y dc sumisión, quc cs cl rol de las figuras rcspetadas (del líder () 
caudillo como forma cxtrema), y de la actitud de las masas hacia ellos, proceso quc. 
como se sahe, es de fundamental importancia aunque no tan investigado como dehiera 
serlo por su trascendencia. Estudio quc tiene un relievc particular en la ohra de Freud y 
también es analizado por Kelsen. El primero, y con base en la obr.:t de Le Bon que es ~u 
punto de partida pero que critica, procesa y desarrolla, husca comprender un fen(ímeno 
de importancia desde siempre pero que alcanza particular significación en ese momento 
(comienzos de los '20, con los movimientos socialistasJascistas. nacionalistas. etc). ) 
lo hace en una ohra con un título expresivo del ohjetivo encarado: Psicof0f.:ía de las 
I1WS(lS y análisis del yo_l_l, donde busca comprender los lazos sociales que se estahlecen 
en las masas a partir de su teoría de la lihido, que permite estahlecer vínculos grupale~ 
y de identificaciones profundas con líderes y caudillos. 

Si bien es en parle cierlO que rreud transpola a úmbitos diferentes su conocida 
teorización del sujeto psíquico. así como que no es rrecisamcntc un conocedor dL' las 
rroblemMicas políticas y sociales, ello no quita que rlantce un interesante conjunt() de 
ideas t<ln interesantes y originales como a veces hrillantes y más que import'-lntes para 
continuar investigándolas. rompiendo ele hecho con la separación entre lo psíquic() y lo 

'1 ¡dellJ. pp.2S0-1·2. Al respecto Legendre uestaca al Estado como ~lIstituto monoteísta. qu<.: Illlpll":d '·t()(],1 
una va~ta operación de transfer<':llcia ::11 Estado de los signos sagrados de la o]nnipolCnCla·· 19t1~llmenk 

s..:fi::lla como la proyección del Padr..: se hace también sohn: la Patria·' tLcgendn:. (JJI.nl .. pp.2IX-0J 
-'"Por..:\1O se enti":llden dos procesos cquívocos: la reducción de lo que ocurre en lo.~ suictos a lln~1 e.\pl]C~ICl()1l 
pSlCológH:a. negando así otras implicaciones (sociak\. hiológll:as, etc) y por tanto una transdlsClplinariedad 
de los !"cnóllll:nos, así como ver tamhll':n exclusivamente desde el campo pSKológlCO aspectos de otra~ 
es !"craso lo que no pocas vecl:s produce transpolaciones carente~ de valor (por ejemplo decir qUl' el C~lpl1allslll() 
I.:S la etapa anal de la sociedadl. Sobre esto un de~arroll() m;:¡yor en mi Ilbro ,Vorlilillidllll, ("ol//lic/o psiqw("(I. 
Cilllfro/ .\"ocilll. ob.cit 
-'-' Aquí es importante destacar un estudio posterior sobre L_ll obra y .~l1S antecl.:dentes En !..{/ cm de /11.1 

IIw/n/lldes. VII IHlwdo tlls/lÍrico de psim/ogíu dO' 1I1(/.\'(f.l", Sl:rgl.: Moscovici (Fondo dI: Cultura EcOn(')llllC,L 
México. 19R6) anali/.a la obra de Freud y la situación actu~¡] del prohk1l1a, pero sei'iala un ;t~pe("lO fund,¡­
mental para b comprensión del marco tl.:órico psicoanalítico· con~idl:ra qUI: a partir de .~\lS ()hl-a.~ llaJl1ada~ 
"sociológicas" (sobre todo fJ /!I(ltes/llr 1'11 fu cl/frum) Frcud se ,Ibre él un marco conceptual mucho 1!l,í\ 
amplio dentro del CLlal dehe iIlSl:rtarse ~u p~lcología dd sUJeto Sohre e~lo véase 1111 emayo I.u rduno/l 
hli/llhre-ndlura: eje dd psic(!(//uíli.l/S. ob.ell 
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social al mostrar su mutua interdependench'4 (aunque pueda discutirse las características 
de esta interdependencia al ser vista desde la apuntada perspectiva individual). 

Freud resalta el mecanismo de identificación que se tiene con otros individuos de la 
masa y, sobre todo con el líder, tal como destaca Kelsen citando a Freud en su trabajo 
sobre el tema: "Una masa -en el sentido más amplio del término: un grupo social- es 
psicológicamente imposible, según Freud, sin un conductor -sea un jefe de carne y 
hueso como en la masa originaL natural o primitiva, o sea una idea como sustituto del 
jefe (. .. ) Una masa, especialmente una masa primaria, original, es en consecuencia, 
según Freud, una cal/tidad de individuos que han sustituido el su ideal del t(, por un 
solo e i¡,:uell objeto, han renunciado a su ideal, lo han intercambiado con el ideal de la 
masa personificado por el conductor y por consiguiente se han ident~tlcado entre srt'~ . 
Salta a la vista como nuevamente se trata de una proyección de cada individuo en una 
figura de autoridad (al igual que se vió se hace con los dioses, iglesias y Estados), 
aunque debe señalarse en tal análisis la ausencia de inclusión de las causas que producen 
tal identificación colectiva (sin duda una personalidad que reúne condiciones como 
confianza, seguridad, fe, etc, pero también expresa motivaciones y deseos sentidos por 
los individuos, proclama caminos y fines ambicionados, etc: una ideología, en suma, 
que responde a determinadas necesidades), 

Kelsen comprende también la evolución de esta idea y -más allá de fuertes liderazgos 
y caudillismos que cada vez existen menos (en sus fonTIas tradicionales, ya que aparecen 
en formas nuevas) en las sociedades desarrolladas~ft- remarca que "si no nos dejamos 
inducir al error, la diferencia hecha entra las masas primitivas, variables y las masas 
artificiales, estables, coincide con la operada entre las masas provistas de un conductor 
y aquellas en las cuales el conductor es reemplazado por una idea que se encarna luego 
en la persona de un conductor. por decirlo así, secundario, El Estado parece ser una 
masa de este segundo tipo, Pero analizando más de cerca, el Estado no es esta' masa' , 
sino la 'idea', una 'idea-fuerza', una ideología, un contenido específico de sentido que 
sólo se distingue por su contenido particular de las otras ideas tales como la nación, la 
religión, etc"37 . 

3'¡Elmuy citado comienzo de esa obra lo indica muy claramente: "La oposición entre psicología individual 
y psicología social o de las masas, que a primera vista quizá nos pare/.ca muy sustuncial. pierde buena parte 
de su nitidez si se la considera más a fondo. Es verdad que la psicología individual se ciñe al scr humano 
singular y estudia los caminos por los cuales busca alcanzar la satisfacción de sus mociones pulsionales. 
Pero sólo rara vez, bajo determinadas condiciones de excepción, puede prescindir de los vínculos de este 
individuo con otros. En la vida anímica del individuo, el aIro cuenta, con total regularidad, como modelo, 
como objeto, corno auxiliar y corno enemigo, y por eso desde el comienzo mismo la psicología individual 
es simultáneamente psicología social en este sentido más lato, pero enteramente legítimo" (Psic(llogía de 
lu,\' mu,\'os y U//{ífiús del )'0, TXVIIl, p,67) . 
. '''' Kc!sen, Hans. Es/ru/o y /lSicología ,\'ocial. en Correas, Ü. op.eir. p.350. 
J~ Esto puede verse claramente en el presente, donde es cierto que existen a niveles y con proyección más 
bien locales, pero casi ya nada al estilo de los grandes caudillos de hace no muchas décadas (actualmente 
entrarían en esta categoría, con niveles incluso mundiales, sólo el Papa y en alguna medida Fide! Castro). 
37 Kelsen, Hans. Estado y psicología social, op.cil. p.356. Por la época en qUl': fue escrito este tmbajo. su 
autor no incluye otra institución general con un liderazgo, "moderno" de otro tipo, como son los medios 
masivos de difusión (sobre esto ver Guinsberg, Enrique, COlllml de los //ledio,I', control del homhre. MedIOS 
Il/(/sims y.!i:mnoción {lsico,\'m;ial, op.cil. 
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Con base en todo esto Kelsen apunta, con razón, que es en tales fundamentos que se 
entiende "el mecanismo psíquico sobre el que se apoya el régimen monárquico cuyo 
predominio en historia política no podría explicarse de otro modo"3H. El tránsito entre 
los sistemas monárquicos absolutistas y la mayoría de los actuales, constitucionales e 
incluso parlamentarios o con un poder relativizado, implica una abstractificación que 
no debe hacer perder de vista las significaciones inconcientes profundas de tal sistema 
político (y no sólo de este sino también de muchos otros: por ejemplo el del peso 
presidencial en México durante el sexenio de cada mandatario). 

3. 

Si en lo hasta aquí escrito pueden encontrarse respuestas a la pregunta inicial de 
este trahajo -seguramente no absolutas ni únicas pero sí al menos fundamentales y por 
tanto merecedoras de atención-, también se encuentran respuestas tanto a su contraparte. 
es decir la desobediencia (o a la obediencia parcial). 

Respecto a lo primero ya se mencionó que el proceso de estructuración del psiquismo 
no es lineal sino complejo e incluso ambivalente y contradictorio, y así como una 
identificación positiva provoca respeto a la figura con que se produce (y sus proyecciones 
a otras), una negativa puede producir -en diferentes grados- lo contrario. la búsqueda 
(inconciente) de identificación con figuras diferentes o incluso contrapuestas a las 
originales (sohrecompensación nada extraña), consecuente desobediencia a la primera. 
etc. 

Claro que esto de manera alguna significa que los procesos de desobediencia sociales 
y colectivos -desde las grandes revoluciones de la historia hasta los camhios políticos 
más o menos importantcs- puedan ser reducidos a una explicación psicoloRista de tal 
tipo, con exclusión de factores políticos, sociales y económicos. En todo caso resulta 
más válido pensar que las figuras de autoridad vigentes pierden el respeto y la ohediencia 
al no ser ya útiles para la (al menos parcial) satisfacción de las necesidades de sus 
seguidores, por el monto de frustración que provocan o -sobre lodo desde que es posihle 
hacerlo- por comparación con lo que ocurre en otras sociedades. 

El mismo Freud es con dente de ello: "En cuanto a las restricciones que afectan a 
determinadas clases de la sociedad, nos topamos con unas constelaciones muy visihles, 
que por otra parte nunca han sido desconocidas. Cabe esperar que estas clases relegadas 
envidien a los privilegiados en sus prerrogativas y lo hagan todo para librarse de su 
'plus' de privación. Donde esto no sea posible, se consolidará cierto grado permanente 
de descontento dentro de esa cultura, que puede llevar a peligrosas reheliones. Pero si 
una cultura no ha podido evitar que la satisfacción de cierto número de sus miemhros 
tenga por premisa la opresión de otros, acaso la mayoría (y es lo que sucede en todas 

.'~ Kelsen, idf'lll. pp.366-7 
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114 ¿POR QUÉ OBEDECEMOS? 

las culturas del presente), es comprensible que los oprimidos desarrollen una intensa 
hostilidad hacia esa cultura que ellos posibilitan mediante su trabajo, pero de cuyos 
bienes participan en medida sumamente escasa. Por eso no cabe esperar en ellos una 
interiorización de las prohibiciones culturales; al contrario: no están dispuestos a 
reconocerlas, se afanan por destruir la cultura misma y eventualmente hasta por cancelar 
sus premisas ( ... ) Huelga decir que una cultura que deja insatisfechos a un número tan 
grande de sus miembros y los empuja a la revuelta no tiene perspectivas de conservarse 
de manera duradera ni lo merece"J~ , 

Por supuesto que el planteamiento anterior no puede reducirse a las clases que 
señala Freud, sino debe generalizarse desde individuo/s conciente/s de tal realidad 
hasta quienes violan las leyes vigentes por necesidad vital o simplemente por la existencia 
de un doble código o discurso vigente en la sociedad de que se trate: caso de las 
"mordidas", coimas, etc. en sociedades y/o niveles con ciertos grados de corrupción, o 
donde existe, por ejemplo, la competencia del "capitalismo salvaje". 

Sin duda alguna el problema de la obediencia -como lo son todos los problemas 
psicológicos y sociales- es muy complejo y escapa a una visión exclusivamente 
disciplinaria, Es de esperar que las páginas anteriores sirvan para incorporar una visión 
diferente a la jurídica clásica, en la perspectiva de una integración transdisciplinaria. 

3~ Frcud, S. El porvenir de Uf/ti ilusión. TXXI, p.12 (Subrayado mío: EG). 
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